Buenos Días
Búsqueda
M. Alberta comenzaba su clase de Religión 
como cada martes a las 10,00.  
El tema era la existencia de Dios. Les explicaba 
el propósito que ella había hecho en Ejercicios: 
“Pensaré que sólo Dios puede llenar mi corazón” (EE, 330).

Pues…, intervino Carolina: Yo tengo dudas sobre Dios 
ya que no lo podemos ver. 

Otra alumna, Andrea, comentó: 
Yo también tengo dudas, eso es normal, 
pero no dificulta mi relación con Dios 
sino que la beneficia ya que el hecho 
de superar todas las dificultades 
me hace confiar en Él y en su ayuda. 
No es sencillo afrontar todos los problemas que tenemos…
_Yo estoy segura de su existencia, 
pero me planteo muchas cosas, 
las injusticias, por ejemplo, dijo Esperanza.
_A mí también me pasa, apuntó Sonia, 
las injusticias del mundo hacen tambalear mi fe…
Alberta Giménez escuchaba una vez más 
las dificultades y dudas de sus alumnas.  
Dios existe, ¿cómo vamos a dudar de Él? , 
pero tenemos que buscarle sinceramente: 
“Quien va hacia Dios, a Dios halla, 
y quien tiene a Dios, nada le falta” (P. 20). 
Dios está, pero a veces, somos nosotros los que 
huimos de Él, nos alejamos. 
Dios no nos pide nuestros méritos, 
sino nuestra fe. 
Lo importante es la búsqueda personal 
en el interior del corazón, sabiendo que Él nos escucha 
y se preocupa por cada uno de nosotros. 
Abre confiadamente todas tus puertas a Dios.
Pidámosle hoy que sepamos 
buscarle de verdad, en nuestra vida, 
en las dificultades, en el atardecer, 
en la sonrisa de los pequeños, 
en nuestro interior, en un rato sincero de oración… 
sabiendo que quien le busca, le encuentra. 
